
 
Hogar Geriátrico Doña Tere 

La creación del Hogar Doña Tere fue y sigue siendo la fiel muestra de rebeldía de una 

mujer emprendedora. La cual, sin contar con nada material para suplir sus sueños tenía lo 

más importante. Las ganas con las que realiza todo en su vida, el deseo de comerse al 

mundo; con el que no se deja vencer por nada, además de su familia quien siempre ha sido 

el centro y punto clave de su vida. Esta historia está llena de luchas, entrega, trabajo, llanto, 

sudor, pasión… Porque para lograr las cosas que uno sueña en la vida hay que trabajar 

arduamente, con mucha tenacidad y siempre teniendo una gran visión. 

Esta historia pareciese que iniciara el 1 de junio de 1994 cuando se crea el Hogar Geriátrico 

Doña Tere, pero esta historia tiene un comienzo mucho tiempo atrás. Ya que para conocer 

la historia de este emprendimiento hay que conocer necesariamente la de su creadora y 

fundadora Carmen Inés Pulido Moreno. En pocas palabras ella es una persona carismática, 

alegre, servicial, con un temperamento fuerte, decidida, arriesgada, echada para adelante, 

amorosa, pero sin duda alguna que tiene un don de ayudar a la gente impresionante; tanto 

que prefiere incomodarse ella para ayudar a los demás y lograr mejorarles un poco su vida. 

Todo tiene su inicio en Anolaima (Cundinamarca) ya que en 1962 ella nace en una familia 

campesina, la cual tenía muchas dificultades económicas. Ella era la cuarta de siete 

hermanos. Sus padres se esforzaban día a día para que pudieran vivir de una manera 

óptima. Ella creció allá en medio del bello pero difícil campo colombiano. Sus actividades 

diarias intercalaban entre ir a una pequeña escuela y llegar a ayudarle a sus padres con las 

actividades normales del trabajo en el campo. Tiempo después, ella queda embarazada muy 

joven a los 15 años; su hermana Mercedes Pulido quien es un año mayor, ha sido su 

confidente y compañera de vida, también quedó embarazada por la misma época.  

Las dos deciden viajar para Bogotá en busca de mejores oportunidades. Viajan con su 

señora madre la señora Carmen Rosa Moreno de Pulido. Las 3 llegan a vivir a una 

habitación que consiguieron en arriendo en el barrio La Aurora con los dos pequeños.  

Para poder salir adelante la señora Inés Pulido junto con su hermana ya que eran madres 

solteras y cabezas de familia trabajaban en el día y estudiaban de noche para poder acabar 

su bachillerato. Mientras tanto, su mamá trabajaba limpiando casas cerca al barrio durante 

la mañana ya que los niños iban al colegio y en la tarde los cuidaba, así pasó alrededor de 6 

años. Tiempo después, la fundadora de este emprendimiento realiza un curso de enfermería 



 
que estaba dictando en esa época la Cruz Roja Colombiana. Allí es donde se vincula por 

primera vez al mundo de los hogares geriátricos ya que llega a trabajar al hogar de la señora 

Mirian de Lozano. Aquí es donde se enamora de esta complicada pero linda profesión, ya 

que ve a los adultos mayores con amor y procura ser esa persona que nunca deje que les 

falte nada. 

En este hogar trabaja durante 13 años en donde conoce y aprende de la labor diaria de un 

hogar. Buscando tener nuevos aires decide salir del hogar de la señora Mirian de Lozano, 

por lo tanto, se vincula por un año al hogar de la señora Marta Helena Martin y el señor 

Juan José Rodríguez. Allí conoce a la doctora Teresa Méndez, quien era anestesióloga de la 

clínica nueva, la cual ve en ella las habilidades tanto gerenciales como humanas para dirigir 

un hogar propio. Es por esto por lo que le propone dar el salto para ser independiente y 

poder manejar su propio hogar. Llegan a un acuerdo y crean una sociedad con la cual se 

materializa a futuro este proyecto, el cual lleva más de 25 años hoy en día. Se llega a un 

acuerdo dónde la señora Teresa Méndez se encarga de la inversión inicial al destinar algún 

dinero propio y sacar algunos préstamos bancarios debido a que por la nula vida crediticia 

de la señora Inés Pulido era muy seguro que se los negaran. Por otra parte, la señora Inés se 

compromete con otorgar fuerza de trabajo diaria siendo la principal responsable del hogar y 

la cara visible del mismo. Al pasar dos años la señora Inés Pulido le paga a su socia todas 

las deudas que había contraído con ella y deciden finiquitar la sociedad donde la señora 

Inés Pulido pasa a ser la única dueña hasta el día de hoy. 

El Hogar se tenía pensado llamarse Hogar los Robles, debido a que hace un símil y una 

relación directa con la fortaleza y la experiencia en la vida de un roble con la de un adulto 

mayor. Pero cuando se fue a registrar a la Cámara de Comercio de Bogotá negaron el 

nombre ya que otro lugar lo poseía. Entonces en medio de una conversación que se tenía 

entre la fundadora y su socia, la cual tenía en ese momento en el hogar a su mamá, se llega 

a poner el nombre que hasta hoy en día ha mantenido el hogar. Debido a que esta paciente 

se llamaba así y propuso donar su nombre para que ese fuera el del hogar. Se pensó que la 

misión del hogar ha sido desde un principio velar por el adulto mayor y que mejor que el 

nombre salga de la iniciativa de uno de ellos y más si fue una de sus primeras residentes, 

perpetuando así este vínculo.  



 
El hogar se crea en el 1 de junio de 1994 tomando como arriendo una casa que quedaba 

ubicada en el barrio La Castellana. El hogar permanece aproximadamente 11 años aquí, en 

donde con arduo trabajo se crean los cimientos para hacer de la empresa lo que es hoy en 

día. Con todo ese conocimiento empírico que se iba obteniendo a partir del trabajo fuerte 

del día a día. Se logra mejorar en diferentes aspectos siendo conscientes de que siempre se 

puede llegar a ser mejor y que cada momento puede ser un motivo de aprendizaje. 

En esa misma época, cuando funcionaba el hogar en la Castellana la señora Inés Pulido ve 

la posibilidad de adquirir un lote en el barrio los Andes con miras a futuro de poder 

construirlo y edificar allí su hogar. Al pasar el tiempo y con la proactividad que se le 

conoce se lanza a esta aventura de tener su propia sede con edificio propio. En donde este 

proyecto iba a ser un factor que le forjó el carácter y la decisión para llegar a cumplir sus 

sueños.  

Todo comenzó con la adquisición de un lote. Posterior a esto tomó la decisión de construir 

una casa de tres pisos con una terraza. La construcción en Colombia es muy costosa. Por lo 

que ella y algunos familiares le hicieron el favor de pedir préstamos de diferentes cuantías a 

varias entidades financieras del país. Así fue como comenzó esta historia al iniciar la 

construcción del edificio en agosto de 2004. Pero lo que era una ilusión se comenzó a 

convertir en sufrimiento debido a que las deudas eran muy altas, además de que se tenían 

los gastos de la operación diaria del hogar de la Castellana junto con el arriendo el cual se 

llevaba un margen muy alto de los ingresos. Por otro lado, estaban los gastos familiares, 

como, por ejemplo: colegios, universidades, comida, servicios públicos de la casa… 

Así se estuvo varios meses donde con muchos esfuerzos ella siguió construyendo su sueño, 

pero llegó un punto en donde no había más dinero y no se podía seguir con la obra. Esto se 

dio debido a que no se podía pagar más salarios, materia prima y todos los demás gastos 

asociados a la obra, por lo que la obra se veía en la necesidad de pararse. Un día la señora 

Inés se encontraba en la oficina de la obra llorando porque por más que quisiera no podía 

seguir y en ese momento llegó Don Carlos Acosta, quién era la persona que le había 

vendido el lote y gran amigo, y quién le preguntó que qué le sucedía y ella allí le comentó 

la situación por la que estaba pasando. Entonces él le dijo que no se preocupara que todo 

iba a salir bien. La señora Inés se caracteriza por ser una mujer de palabra y que es muy 

correcta en todas sus acciones. Por lo que don Carlos Acosta decidió ayudarla y prestarle el 



 
dinero restante para finalizar la obra siendo el puente de comunicación entre ella y una 

cooperativa de la cual él era socio. Dejando como respaldo la hipoteca de la casa y 

claramente pagando los intereses del préstamo. 

Después de esto se finalizó la obra en muy buenos términos y se decidió pasar el hogar de 

la castellana a los Andes. Esto se hizo para dejar de tener el gasto del arriendo y poder 

empezar a pagar las deudas de una manera más rápida. “En ese trasteo se encontraron 

muchos sentimientos porque por fin se podía llegar a sentir esa felicidad de que todo 

terminó saliendo bien y que el hogar ya era un hecho. Pero, por otra parte, estaba ese 

sentimiento de que faltaba mucho por hacer que se tenían mil deudas encima y que eran 

obligaciones que se tenían que ir supliendo. Ese día ella junto con familiares y empleados 

del hogar nos encargamos de amoblar todo el hogar, de armar las camas de los pacientes 

que decidieron mudarse al nuevo hogar por el buen servicio que habían tenido en la 

castellana”. 

Se inició esta sede el 2 de febrero de 2005 con el primer y el segundo piso a disposición del 

hogar. El tercero, aún sin terminarse por completo ya que le faltaban los acabados e incluso 

algunas puertas pasó a ser la vivienda de la señora Inés y toda su familia. Ya que en la casa 

donde vivían antes, la cual quedaba ubicada en el barrio Carvajal, se vendió para poder 

pagar algunas deudas. Así el hogar operó alrededor de 4 años, ya cuando se había 

estabilizado un poco la parte económica la señora Inés decide trastearse al barrio para vivir 

con su familia en un lugar diferente. Entonces, se procede a remodelar y adecuar el tercer 

piso para que pase a ser también parte del hogar. Al final quedan en total 28 habitaciones 

disponibles todas individuales, 12 de ellas con baño privado, diferentes zonas de 

esparcimiento, una gran cascada en medio del hogar, un domo retráctil, entre muchos más 

amenities. Este Hogar ha visto pasar diferentes personas con las cuales van miles de 

historias atrás, donde cada recuerdo y cada vivencia se encuentra impresa en estas paredes 

que pasan a ser el refugio de todos, que con el día a día pasan a formar parte de una familia 

mucho más grande, la familia del Hogar Doña Tere. 

Después de unos años y con mucha dedicación se ha podido estabilizar un poco la parte 

financiera, se hace una inversión al comprar una casa en el barrio los Andes. La cual, se 

encontraba en muy mal estado y se procede a remodelarla casi por completo llegando a ser 

inclusive en un 90%. En esta se construye la segunda sede del hogar desde ceros. Esto es 



 
posible gracias a que también se apalanca la compra y la construcción de la sede en 

préstamos bancarios con diferentes entidades. Después de todo este proceso se da la 

inauguración de esta sede el 1 de agosto de 2014. La sede se pensó con un concepto de 

elegancia, en la cual se construyeron 18 habitaciones individuales todas con baño privado, 

diferentes áreas sociales para la interacción de los adultos mayores, con lindos y finos 

acabados que permiten resaltar lo lindo y mágico del hogar.  

Actualmente, el hogar opera con las dos sedes y se proyecta a futuro para llegar a ser la 

mejor institución a nivel nacional y modelo internacional de empresas que se dedican al 

cuidado integral del adulto mayor. El hogar quiere implementar ideas innovadoras en el 

sector, además de querer implementar diferentes proyectos y servicios. Dentro de los 

cuales, el objetivo principal es ser la empresa líder del sector al crear internamente una 

estructura mucho más fuerte y robusta, además de generar ideas innovadoras con las cuales 

se vaya movilizando el mercado, al mismo tiempo se gestione y ayude al adulto mayor de 

forma integral, respetándolos, escuchándolos y generando interacciones con elementos o 

momentos a los que en realidad le vean valor y sean únicos para ellos y su vejez.  

Por otro parte, es una empresa consciente y que busca retornar a los diferentes actores con 

los que se relaciona algún beneficio. Llegando a ser así un ejemplo para seguir en ámbitos 

como el desarrollo sustentable, teniendo en cuenta los tres factores que lo integran, los 

cuales son la sociedad, el ente económico y el medio ambiente. Además, el Hogar Doña 

Tere quiere ser ese modelo por seguir ya que sirve como guía para aplicar diferentes ideas y 

proyectos que van en pro de la mejora del sector y con los cuales, se llegue a tener un 

impacto positivo en sus clientes. Buscando así que el sector tenga un crecimiento 

exponencial a futuro y que económica, social y políticamente se le dé la importancia que se 

merece. Por lo cual, esta es una historia que se sigue construyendo día a día... 

Recientemente hemos sido merecedores de diferentes premios que resaltan nuestra labor y 

la excelencia del servicio que prestamos y el cual se enfoca en generar experiencias 

positivas de bienestar en el adulto mayor y sus familiares. Por ejemplo, el premio Héroes 

del Cuidado que nos otorgó Tena en el año 2015 donde nos resalta y nos reconoce por 

nuestra gran responsabilidad y alta calidad en nuestros servicios enfocados en los adultos 

mayores y los cuales generaban que la calidad de vida diaria de esta población fuera cada 

vez mayor, dignificándolos y mejorando su vida cotidiana. Así mismo, La Secretaría 



 
Distrital de Salud de Bogotá por medio de la novedosa estrategia de premiación y 

reconocimiento que lanzó este 2021 con el fin de escoger los mejores hogares geriátricos de 

la ciudad y que denominó “Hogar Dorado”. La premiación se llevó a cabo el 2 de 

diciembre en su primera versión y consistió principalmente en escoger y reconocer a los 

mejores 20 Hogares Geriátricos de la ciudad, de los 550 que estuvieron dentro de la 

muestra. Teniendo en cuenta lo anterior, para nosotros es un honor hacerlos partícipes de 

que la Secretaría de Salud escogió al Hogar Doña Tere como merecedor de este 

privilegiado reconocimiento y como si no fuera esto una distinción de resaltar fuimos los 

únicos en obtener más de un reconocimiento dentro de la premiación al ser nominados y 

ganadores con nuestras dos sedes. Así mismo, hemos avanzado y generado alianzas con 

importantes organizaciones, como por ejemplo, CREMIL (Caja de Retiro de las Fuerzas 

Militares).  


